LA CASTAÑERA


La castañera vivía en una casa del bosque. Llevaba siempre un gran delantal, un pañuelo en la cabeza y una cesta en la mano. Cuando comenzaba el otoño  iba por el bosque recogiendo castañas. Un día vio que había muchas y empezó a recogerlas.

· ¡ Castaña..., a la cesta! – decía muy contenta.

Cuando tuvo la cesta bien llena, se fue a casa y encendió el fuego para 

asar las castañas. 

Pero, - ¡ ay! ¿ y las castañas dónde están? – la cesta estaba completamente vacía. No quedaba ni una. 

Se dio cuenta que en lugar de castañas había cogido caracoles. Estaban por todos los sitios. 

Volvió corriendo al bosque para buscar más castañas. Esta vez no se equivocó, regresó a su casa muy contenta con la cesta llena y empezó a asarlas, mientras gritaba:

· ¡ Castañas, castañas! 

-    ¡ Castañas, asadas!

· ¡ Castañas, castañas!

· ¡ Castañas, tostadas!

· ¡ Calientes y sanas!

Los niños que salían de la escuela, fueron corriendo y muchos se

 quemaron por no esperar un momento. 

La castañera repartió castañas para todos los niños. Los niños estaban muy contentos. 

Al día siguiente, fueron a recoger más castañas al bosque. Llenaron las cestas y se las llevaron a la castañera para que se las asara. Invitó a todos los niños y  a todos los padres del pueblo. Luego hicieron una fiesta donde hubo música. Se lo pasaron muy bien, se acabó la fiesta y cada uno se fue para su casa.


Y, colorín  colorado las castañas se han acabado

David Álvarez Amigo

EL VIAJE DE LA CASTAÑA


La historia de la castaña Pilonga comienza en el monte de San Andrés de Montejos. De un viejo castaño salió una flor. Con el tiempo la flor se convirtió en un erizo. Pilonga junto con sus dos hermanas hablaban:

· ¿ Cuándo saldremos?, ¿ qué habrá fuera?

Con el paso del tiempo el erizo abrió. Pilonga cayó al suelo con sus

hermanas. Pilonga vio que había muchas alrededor. Pensaba qué pasaría. A  los tres días un niño vino y las empezó a coger. También cogió a Pilonga y la metió en un cubo. 

Pilonga cada vez veía nuevos paisajes.

Después el padre del niño les hizo una raja a todas las castañas incluida Pilonga. A continuación las echaron en una chapa caliente a todas. Pilonga empezó a pelar la piel. Más tarde el niño le quitó la piel y se la comió.


Y colorín colorado a Pilonga la han asado.

Miguel Sierra Cuellas

